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EL CONSUITORIO1

Jorge Arevedo Guerra¿

f lfi lósofo al que se refiere el psiquiatra argentino
L R¡cardo Aranovich es José orteg¿ y Gasset, cuyo
pensamiento, según é1, podría ser muy fecundo en el
ámbito ps¡coterapéutico. En pr¡mer lugar, llama la aten-
ción la interesante distinc¡ón que hace entre tarea psi-
coterapéut¡ca en sí y orientación psicoterapéutica (p.
132). P¿recerÍa que en muchos casos lo que se requ¡ere
es orientación. En ortega hay muchas referencias a la
desor¡entación y a la orientac¡ón y, por tanto, su pen-
samiento puede ser una verdadera cantera de ideas al
respecto.

Por otr¿ p¿rte, es interesante su observac¡ón acer-
ca de Ia aplicación que hace el psicoterapeuta de una
filosofía, aunque no se dé cuenta de ello. La descr¡pción
de l¿ filosofia frecuentemente ¿plic¿da es muy ¡ncisiva:
se trataría de un depós¡to aluvional, ¡ntegr¿do "en dife-
rentes proporciones según sea el caso, por una mezcla
poco coherente de racionalismo, posit¡v¡smo y biologi-
cismo, con algo de Darwín y una pizca de Pavlov" (ibi-
dem, en nota). Frente a tal "filosofía'jes claro que la de
Ortega mostraría clara superioridad.

Asume creativamente la idea orteguiana según
¡a cual nuestro cuerpo y nuestra psique forman parte
de la c¡rcunstancia inherente a la vida humana. "¿Qué
función ejerce un psiquiatra al medicar ¿ un pd(ien-
te? ¿Actúa sobre el cuerpo y Ia mente, o sea sobre la
circunstanc¡a, de idéntico modo que si indicara un

régimen de vida, un camb¡o ambiental o lo que fuera"?
(p.  13a)

También es de gran ¡nterés el concepto de razón
vital que presenta: la razón al servicio de la vida (pp.
134 s.). La relac¡ón entre proyecto de vida, vocación y
autenticidad es muy s¡gnificat¡va y la hace resaltar con
gran ac¡erto (pp._135 s.hPor c¡erto, el contraste que
hace entre el psicbgtálisis freudiano y la postura de 0r-
tega llama la atínción: la repres¡ón de la autenticidad
puede ser tanto o más funesta que la represión sexual.

5u referencia al eslrés es de especial importanc¡a,
al entenderlo desde lol conceDtos de ensimism¿m¡en-
to y alterac¡ón. "A la alteración se debe, más que a otra
cosa, el tan promoc¡onado esttés. Así, en lo laboral
éste puede provenir de la necesidad de desempeñar
una tarea no elegida ni deseada, que se siente como
ajena a uno. Esa tarea que en el fondo no aceptamos,
que es el fruto de una impos¡c¡ón, t¡ene que ser rea-
lizada, con un solo y excluyente objetivo, la paga" (p.
136). 5¡n duda, su comentario ulter¡or para hacer frente
a la situac¡ón de estrés med¡ante el ensim¡smamiento
es muy fecundo.

"Hemos perdido el rumbo -dire-, en la vana es-
peranza de soluciones colectivas, de las que ún¡ca-
mente se deriva 'alteración"' (p. 136).Hago notat en
efecto, que la mecánica social no podrá nunca solucio-
nar nuestros problemas personales; inclusive, cuando
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esa mecán¡ca sea la mejor, es dec¡r -sigu¡endo a orte-
ga , la  menos mala.

Entender una serie de trastornos desde los con-
ceptos de creencia, idea y duda vital parece acertado.
Así, la crisis vital es clave de intelección de la ansiedad y
de la Darálisis existencial. "5i blen en este terreno toda
generalización es abusiva, me permito sugerir que la
mayoría de las particulares situaciones conflictivas que
jalonan la ex¡stencia, por no decir todas, expresan con-
flictos entre creencias; en particular las que tenemos
sobre nosotros mismol' (p. 137).

"El proyecto mismo forma parte de las creenc¡as"
(lbiden). Lo que Aranovich ind¡ca es muy perspicaz. A
veces los textos de 0rtega pueden llevar a pensar que el
proyecto está formado más bien de ideas, como cuando
nos descr¡be como novelistas de nosotros m¡smos.

En la p. '!38 enumera una serie de trastornos trata-
dos usualmente por psiquiatras que pueden ser enten-
didos desde la crisis vital y desde la cris¡s del proyecto
vital: 1) Depresión:crisis del proyecto "profunda y pro-
longada'l 2) Trastorno de ansiedad: crisis del proyecto
"acompañada por una sensación de hallarse en peligro
y por agudos temores: J y 4) Fobia {en o(asiones. es-
tado paranoide): la person¿ se afrma "irracionalmente
en determinada creenc¡a a contrapelo de la realidad'l
5) Trastorno obsesivo: la persona no es capaz "de hacer
pie en alguna creencia';y busca "la sensación de certeza
en las ideas'l 6) Psicos¡s o delirio: la persona busca la
coincidencia consigo misma fuera de la cultura -esto

es, fuera de las creencias colectivas y, por tanto, com-
part¡das que nos constituyen radicalmente-, y se sume
en un mundo panicul¿r.7) Trastorno por estrés pos-
traumático: se produce tras el trauma, es dec¡r, tras la
"brusca ruptura de una creenc¡a, aunque más no sea la
de que eso (esas cosas desagradables) sólo les puede
pasar a los demás'l

Los ejemplos que da en el paso de Ia página 137 a
la siguiente -más de una docena- ilustran muy bien la
teoría. A propósito de situac¡ones de pérdida: el hom-
bre de negocios, el cónyuge, la mujer, el ejecutivo, el
anciano, el diplomado universitario, el niño, la hija. A
propós¡to de otras situaciones: hay también un "contar
con" inherente a las creencias- respecto de los logros
y galardones que esperamos conseguir, el respeto que
suponemos merecel la consideración que a nuestro en-
tender nos deben nuestros semejantes, las fac¡lidades
y dificultades que esperamos encontrar (o ev¡tar) en
nuestra existenc¡a futura, cómo será esa vida (uando
lleguemos a fdl altura. El concepto de "contar con" -por

tanto, el de confianza , es llevado a diversos planos y
s¡tuaciones vitales con excepc¡onal creatividad.

A continuación pone en juego el concepto de re-
velación, que puede entenderse como Iléthe¡a, des-
ocultamiento, verdad. Y esto se hace tanto en el plano
histórico como en el personal. Al entrecruzar ambos
planos se hace cargo de que no se dan separados s¡no,
prec¡samente, enlazados. En princ¡pio, separarlos por
completo es un error, "Durante el curso de un proceso
terapéutico pueden producirse reiteradas revelac¡o-
nes, que no son sino un caso más de modificaciones de
creenc¡as. Desdevaoue la mod¡ficac¡ón debe ser la meta
de toda intervención, p]es modificor creenc¡1s es con-
b¡or rcnductIs. Todos Ios recursos pueden ser vál¡dos:
el diálogo, los estados de imaginación, la meditación,
la simple persuasión o el evocar a quienes ya habian
pensado a fondo los temas en los que el consultante
cree ser original y único. Estos métodos, o cualqu¡er otro
ya conocido o aun por inventarte, tienen como común
denominador su acción sobre las creencias. Entiendo
que todos ellos, flnalmente, descansan sobre el diálogo
como princ¡pal herramienta" (pp. 139 s.). Estas reflexio-
nes sobre el método psicoterapéutico son valiosas; la
psicoterapia tiene por final¡dad alcanzar el bienestar
delconsultante, sacándolo de su sufrimiento. Cualquier
método que cumpla esta función es bienvenido; no obs-
tante, el diálogo es la base de ellos. No hay aqui, pues,
ninguna ortodoxia metodológ¡ca sino una apertura a
todos los cam¡nos que conduzcan a la meta.

La esperanza es tratada hacla el final. "Toda inter-
vención interpersonal debe tender a la esperanza; a
recuperarla, mantenerla o promoverla, o todo eso a la
vez. Ello es particularmente válido en el campo de la
psicoterapia. La coincidencia consigo m¡smo, el encajar
en sí mismo, es la condición necesaria para mantener y
acrecentar la esperanza. [...] En efecto, el acuerdo con-
sigo mismo, en el que es imprescindible la sensación de
estar haciendo lo que corresponde ante la situación, d¡s-
minuye la angust¡a y sostiene la esperanza" (pp. 140 s.).

"Me permito sugerir la pos¡bil¡dad de construir, a
partir de estos conceptos, un verdadero programa te
rapéutico" (p. 140). Creo que su apretada síntesis es un
inmejorable punto de partida para ello. Digo apretada
sÍntesis pues se ve que tras ella hay largos desarrollos
que ya están hechos, pero que n0 son presentados en
esta ocasión. En efecto, el doctor Aranovich es autor de

¿Qu¡én se robó m¡ entus¡asno? -Ed. Atlántida, Buenos
Aires,2009 , y de otras obras inspiradas en el pensa-
miento de 0rteqa.
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